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 HAY ORACIONES QUE ABURREN A DIOS.

A finales de los años 50, conocí a un cura que era muy joven entonces. Nos puso a  pensar a una caterva de “pseudo-cáfres”, que llenábamos las aulas de la Escuela de Comercio. Un caserón en calle Beatas, lleno de lo mas granado de la juventud de la época. La dirección del centro, nos sorprendió al “fichar” a un cura “distinto” de lo que había en los centros de enseñanza “superior” que entonces se redución a Magisterio, Peritos y Comercio.

                   Vino a sustituir a un canónigo, ya mayor, de los de manteo y teja. Un zamorano que hablaba distinto. Que decía que sus clases eran libres, que no teníamos que preocuparnos de aprobar, sino de conocer el evangelio, en aquellos tiempos el gran desconocido, y sobre todo en preocuparnos del prójimo, que era ¡nuestro hermano! Y además trabajaba todas las mañanas en el Mercado de Mayoristas. Un tío raro.

                   Este cura después propició, dirigió  y acompaño una autentica revolución en Málaga. Los Cursillos de Cristiandad. Los que estabamos al margen de aquello, veíamos que cientos de hombres entraban en los templos, solos, sin que hubiera misa. Y rezaban, fuerte, quizás demasiado fuerte para mi gusto. Y se saludaban por la calle con un eslogan. Y los templos preconciliares, se empezaron a llenar de familias, y los pobres de Málaga eran atendidos, y los enfermos eran visitados, y se hacía casas para ellos, etc., etc., Y la gente era feliz. No hicieron falta las O:N:Gs Algunos pensaron que aquello era una Moda, y no un Modo de vivir, y abandonaron. Pero lo hecho, hecho estaba. Yo, al cabo de unos años me enganché. Y bendita sea la hora. Por ahí andamos todavía. Al pasar la moda, bajaron las multitudes, como siempre, pero siguen evangelizando. Después se inventaron las oeneges, y a muchos les sobra Dios. 

                 El cura se dedicó a otras labores. Adonde le mandaba el Obispo Pueblos de la costa, parroquias de la ciudad. Hace dos o tres años me volvió a sorprender. Su parroquia estaba llena de emigrantes,de sin-papeles, la mayoría negros. Y por allí andan. La casa de Dios se ha convertido en la casa de sus hijos. Gran noticia que recogieron  todos los medios, pero que a los pocos días deja de ser importante. Pero los emigrantes siguen allí, los mismos u otros. Están en su casa. Y comen, y viven. Y les están encontrando precontratos de trabajo.

                 Este domingo me ha vuelto a sorprender. He ido  a misa allí, porque de vez en cuando lo necesito. Y un aire fresco entra por mis entendederas. Nos transmite un Evangelio (buena noticia) nuevo. Tan antiguo como el mundo, pero tan nuevo como la niña que bautizaba, con el tono de hace 40 años en calle Beatas y con la misma fuerza.

                 Nos habla de los jóvenes de la plaza de la Merced, los sin-papeles, el futuro de la niña, la maravilla del bautismo. Y la oración de los niños. Y nos lo pone tan claro que no tenemos mas remedio que asentir con la cabeza y con el corazón, cuando nos dice que atosigamos tanto a Dios con ofrendas, con procesiones y con inciensos, y miramos tan poco al hermano con alegría con aceptación, con comprensión, que a veces aburrimos a Dios. Y nos vuelve a hablar de los jovenes y de los que les robamos el Evangelio porque no se lo transmitimos. Y nos pone de nuevo a parir.

                 Gracias D. Angel, cualquier domingo de este volveré para que me zarandee.
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